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Dedicatoria: 

 

Para ti, la de sonrisa lenta y desgarradora. 

 

 

Qué arriesgado es decirte al oído, lo siguiente: 

Sencillamente tocaste fondo en la esencia de mi 

memoria y sangre, culpa tuya, creo no lo es. 

Gracias y perdón, pues sacarte de ella será 

imposible, ya que tu sonrisa un cautiverio. 

No moriré si algún día ya no la podré 

contemplar, pero memoria y sangre cantarán 

loas al suplicio, espero, no hasta el día en que 

yo fallezca. Citando a tu mentira en abril, como 

llave tu movimiento fatal, casa mi sangre y 

memoria, lograste entrar como si tuya fuere. Mi 

sollozo comienza y mi escribir se termina. Por 

palabras, gestos y acciones, sé que bilateral, 

obvio nunca ni jamás. De tu parte no hay 

problema, de la mía, me imagino aquello que 

me trajo aquí, la maldigo y la deseo, tonto me 

siento y con un golpe en la cara regreso a mi 

verdad, en la que conozco tu existencia, y todo 

lo que ambiciono es ilusorio. Diría el gran 

William, solo eso y nada más, tu risita que me 

abraza y anhelo fuere un hombro a mi alcance, 

para odiarme más y más, y finalmente, poder 

llorar, al fogaje de tu exquisitez. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 
Ser poeta no es una ambición mía, es mi manera de 

estar sólo. 

FERNANDO PESSOA 

 

 

No digáis que, agotado su tesoro, de asuntos falta, 

enmudeció la lira: podrá no haber poetas, pero siempre 

habrá poesía. 

GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER 

 

 

Me tendré que alejar. Comienza la indiferencia y la 

soledad conmigo a trebejar. 

BERNABÉ SOLANO 

 

Resigno, con una luz que profetiza; Nuestros sueños 

mueren, nuestro corazón se siente. 

FRANCISCO RAMÍREZ
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I 
Girasoles en lampo, anhelando tu esmalte y mador, 

guían a las centellas de sol a un lugar perfecto. 

Lugar de múltiples limerentes, presenciando el arrebol, 

como epifanía de muerte y salvación. 

Lugar donde te culpan a ti, a la droga que les entregas, 

donde odian la cadena sempiterna que tú no conoces. 

Para todos ellos, verte es vida en su inicio y su fin, cuando 

la primera vez viendo tu albor, esclarecidos labios y pulcra 

cabellera, corazón y memoria prueban la amargura de ser 

impotentes ante el hecho mágico, eso que eres tú. 

Para todos ellos, ese amor es la demora sobrenatural que 

nunca podrán cumplir, les duelen las entrañas y maldicen 

su sentimiento, uno y uno nunca sumarán dos, fallaron en la 

primera condena de la vida misma. 

Condena son tus palabras difundiendo sabiduría, tu piel 

acendrada, incólume, casi nefelibata. Condena es tu ser 

psíquico, envidia de la bonhomía. 

Yo solo culpo a tus ojos, decir que son ellos, zullencos, 

etéreos, casi iridiscentes, es aproximarse a la verdad. 

Dos palabras para ellos 

inmarcesibles  

y final. 
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II 

Apología total a la elocuencia de tu habla, para mí, sonidos 

melifluos, casi es passiflora y tú siendo su árbol. Limpia mi 

alma, la de todos. Con esa ternura inconmensurable, con 

nimiedad a tu favor. 

Encomio total a la oratoria de tu escribir, para mí, 

caracteres ósculos, casi venerables y tú siendo su portadora. 

Me otorga esperanza, no a todos. Con ese poder para mí, no 

sé para los demás. 

Glorificación total a la potestad de tus arrumacos, para mí, 

lágrimas en los ojos, memorias que lastiman, y apego que 

crece, y tú siendo aquello que proteger. Con ello olvido mis 

problemas, y me traen nuevos. 

Aclamación total a la influencia de tu diversión, para mí, 

una carcajada, tu nariz chata meneándose entre el sonido, tu 

sutileza por sobre tu aura de vida. 

Para mí, y afirmo: 

para todos
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III 

Espero, yo, cuatro patas no en licuefacción, no caigas en 

tentación, conviértete en una. Más espero, yo, que los 

cuatro ceros en tu reloj, en tus ojos, no se reflejen como 

agua en vuestra luna de marzo.  

Esperas, tú, una figura en lo alto exhibiendo lujuria, no 

caigas en tentación, conviérteme en una. Más esperas, tú, 

que los cuatro ceros en mis ojos, en mi reloj, se reflejen 

como momentos en los mismos. 

Monolito, no es aquello flébil que buscas, pues lo tienes en 

las manos. En las manos aúnas sonrisas, llantos, quejidos, 

lamentos, míos. En tus ojos sostienes mis lágrimas hialinas, 

pues tu cara es de brizar, y tus manos de raqueo. 

Tu cuerpo, inefable y plúrimo, en mi boca el sabor a giste, 

cencido en un llanto. Llanto, como adarce y sentimiento, 

tuyos y míos, en el esplín de nuestro momento. 

Cuatro ceros, dos en los tuyos, dos en los míos, ojos y 

tuyas, letras. 
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IV 

 

Tres coplas, para ti, álveo, banquisa, y caletre. 

 

¿Recordaste? Día de simple, el mar sueño no tuvo. 

No lo hago. Noche de enredo, contó olas el poeta solo. 

¿Olvidaste? Una canción solemne, arena no es quebranto.  

Creo que sí. Un bullicio fastidioso, miró el sufrimiento. 

 

¿Vives? Fogoso el desierto, el verde sin sustancia. 

Eso quiero. Lóbrego el bosque, suma árboles ella sin vida. 

¿Mueres? Una ráfaga ciega, musgo no es vidorria. 

Eso espero. Un silencio vidente, escucha la caída.  

 

¿Serás? Pálido tu cuerpo, el color miedo no desvanece. 

Quizás. Sonrosado tu atavío, añadirá temor el limerente. 

¿Existirás? Una señal susceptible, cariño no es calígine. 

Para ti no. Un vacío confiado, sentirá el pagote.  

 

Cabeceante, baladrona y acerbo, para mí, tres 

pensamientos. 

Para ti, tres coplas.
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V 

Palabras y simpleza, tú, en ellas, yo, en pluma. 

 

Seria, mortal, y directa. 

Espejo, dudas en él, él en ella,  

no lo mires tanto, necia, 

que pierdes tu juventud, tu vida. 

 

Callada, esquina, y loca. 

Gente, mucha para ti, siempre, bendita,  

aclamando a los cielos, rara discursiva  

por eso, eres doble, buena y tramoyista. 

 

Activa, expresiva y energética. 

Sangre, donde natural se encuentra, 

aquello que os caracteriza, 

que, si no te quisiere, te odiaría. 

 

Aprender, necesidad, y resilencia. 

De todos, para ti. 

De ti, para nadie. 

Mi caso, tanto diferente, no difiere en eso bueno, 

gracias al cielo eres, querible, hoy, 

siempre.
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VI 

Aquel día de extraños llamados, 

aquel que no quería, esos citados. 

Locos, por andar cuidándonos, 

calcinados, todos en un cántico, cayéndonos. 

 

No aquel que a su vida siempre ató la mentira, 

tú, arañando los hilos que, con vida y blancura, 

yo, lastimando las hojas que, con trémulo y obra, 

quimera en ambos, citados y espontáneos, palabra. 

 

Para lastimarme, a mí, citados como aneroide, agua, 

por tu dicha, alma navegable, espontáneos, esperanza, 

por tu maldición, pulsos inmóviles, llamados, ajaraca, 

desvarío en todos, esos, aquellos, citados y espontáneos, 

acrimonia.  

Para todos, por ti. 

Para mí, por mí.
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VII 

Sí, Cervantes del ajedrez, saliese de aventura, 

Estuviere yo alegre mañana. 

Veo mi mano escribir y ojalá, 

la vieres tú de la misma manera. 

Muerte y vida en la sinonimia, 

de tu placer, hoy, ayer, aurora. 

 

El rey perdió cual Sancho su ternura,  

la o de su rima, 

que pierde acompañante, el alba, 

de sus ojos de triste sombra. 

 

La reina movió cual Cervantes su pluma, 

la o de su tabla, 

que junta las miradas grandes, de censura, 

de mis perfumes de cruel crianza. 

 

Un alfil olvidado en la mano burla, 

la o de su corona, 

que tira diagonal pequeña, larga, 

de aquellos hombres de casi bella. 

 

Yo, la torre en el vacío tirada, 

cual Cervantes del ajedrez apremia, 

ese calor tuyo por siempre, miraba, 

la tabla y mi vida, agolpa la corona,  

la o perdida en nuestro camino llora,  

la movida final en la que el rey se aleja. 
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VIII 

 

¡O noches de cielo claro! 

que, con agua y borrosidad, admiro impresionado. 

Por una vida que vale un murmullo, y tonto, 

yo que salgo a observar la luna, perdida en el olvido. 

 

Así yo, cual luna blanca y olvidada, 

me hace ver mi vida en ella,  

quiero abrazarla, y sentarme con ella por siempre arriba, 

tanto diferente, a ti todos te miran, yo, el negro compañía. 

 

Muerte es aquello que tú anhelas y yo contemplo, 

por mis manos un día llegará, y tú con ella mirarás, lo mío. 

Me devolverás lo que te he dado, madrugadas observando, 

la luz teñida de sufrimiento, luz de un árbol colgando, 

alumbrando. 

 

Esa luz revela, lo que a nadie le importa. 

Esa luz con miedo busca, lo que en horas olvidado. 

Esa luz observa, tiempo en la basura. 

Aquella luz que sin titubear me susurra: hazlo.   
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IX 

Os cuento la historia de un niño muerto y sus poemas para 

el club de literatura. 

Escribía el despechado, no sé si por tu cuerpo 

 o tus palabras. 

Tinta blanca en su pluma dibujaba, todos tus problemas  

en hojas negras. 

No sabía si fuiste tú aquella vez, y lástima para él, 

 tu mirada callada en las aguas. 

Hoy es un caso olvidado en los libros, pero cual maldición 

de historia, tú perfectamente te acuerdas. 

  

Él nunca escribió para celarte, tu cuerpo en silencio nunca 

se lo dijo. 

Lágrimas salían de su mano y su pluma, le hería recordar, 

cuando lo poseía en su momento. 

No hablemos de su muerte, pues sinceramente ni a ti ni a 

nadie le importa un carajo. 

Debiéremos de hablar sobre la razón, por la cual, sangre 

levitando, se la diste sin llanto.  

 

Y tu muerte también se olvida, pero nunca, aquel verso que 

con amor te repetía: 

El sol envidia, el calor de tus abrazos.
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X 

Una pared olvidada, un borracho muerto y una musa de 

imposible pensar, proponen la siguiente loa. 

 

Noche, por San José, escudriñando la inmundicia, buscaba 

sustento el pobre alcohólico enamorado y de genio, poeta 

perdido en su hogar, por una mujer que nunca sí le dijo. 

 

Humilde la musa, protegía su cuerpo en cristo, el olor a 

alcohol asco le daba, amante de la poesía que ocultaba su 

pasión, al gran poeta que siempre con pacha en mano, desde la 

calle a su ventana, le cantaba. 

 

En un último arrebato de locura por chirrite, el poeta 

enamorado navegó hasta la escalinata de aquella casa donde su 

musa moraba. Pintó en su pared el último verso, antes de 

regresar a la calle y morir por un pirata enamorado del vino.  

 

La musa a la mañana siguiente, al salir a la calle y presenciar 

tal acto, lloraba desconsoladamente, al ver a su poeta muerto 

con pintura en su mano, y su pared trazada con la sentencia de 

sus infinitas lágrimas: “de tus perfectos ojos, nacen las más 

bellas estrellas”. 

Una musa arrepentida, un poeta embriagado y una pared jamás 

pintada, te regalan esta copla.
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XI 

Benévolas, no son tus palabras, nadando sin corriente. 

No la necesitas, agua galante, estancada pero alible. 

Ayer cantabas conmigo y hoy no me conoces, saltos y 

saltos hacia ese vacío belitre. 

 

Cuando, un gesto en tu cabello, decía más que yo mismo.  

Lo notabas claramente, tierra cortesana, de buen fecundo.    

Palabras, mías, que tampoco benévolas son, conducían 

nuestro bienestar berrendo.  

 

Perdidas, las frases de sabiduría, arrojadas a la intemperie. 

Lo haces de sangre, naturaleza encendida, bastante coluvie. 

Te saben los colores y los sonidos, los disfrutas cual alivio 

único a lo que escapas, congerie. 

 

Lo bueno, siempre estuviste allí, frente a mi congosto. 

No perdías disimulo de dolor, cuando lluvia en tu cosijo. 

Todas las madrugadas con una flor en tus manos, cada vez 

más el jardín pálido de nuestra amistad perdía su fruto. 

 

Esta, mi forma de adiós. 

Y el tuyo, trémula en los nunca dichos.
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XII 

Claridad como epifanía, diría, la melodiosa tempestad  

que, alta cual montaña, tu felicidad. 

Delicadeza como adoración, cantaría tu fragilidad, 

que, en prominencia aclama, tu danzar. 

Carisma como lábaro, mostraría tu manejar  

que, encanta a cualquiera, prisa en tu hablar. 

 

Deseo, que no existe, con palabras y tu voz vaga, 

hace que el sol olvide, que tu albor ignore, 

hace que yo te observe, que mi ignorancia aconseje, 

hace que el mar recuerde, que tu luz apremie,  

hace que yo me mire, que mi inopia incite,  

y que todos juntos olvidemos, amistad, él o ella. 

 

Pensamiento inhóspito, que nos une en carcajeo, 

con un viento que sueña, tremolar tu alafia, 

con un fuego que vocaliza, apagar tu energía, 

con un céfiro que fantasea, ondular tu injusticia,  

con un ímpeto que tararea, sofocar tu pujanza. 

 

Y así, con brecha infinita, nuestra amistad acarpa.  
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XIII 

Por la razón o sin la razón, siempre plúrimo tu estar, que, 

acompañado, diversión. 

Por el entendimiento de holgura parsimoniosa, cual flor con 

pasión que pierde color. 

Por lo que disfrutas y yo odio, nos separa cada instante, 

diferentes sílabas. 

 

Un vano juramento de amistad dejó caer la última lágrima 

verdadera y pura, en la tierra seca. 

Un cantar blanco y vacío te dedican hoy los dedos 

danzantes de mi quehacer, no de mal manera. 

Un sentimiento que por sentencias no llega, inutilidad de 

abre y cierra facial, me destruye y te olvida. 

 

La noche enterrada, sin deseos de dejarnos, la tocamos 

como física y la escribimos como invisible. 

La sanguinaria puerta de nuestras verdades, nunca se ve 

abierta, cerrada está y no hay culpable. 

La grieta callada por siempre, ante tal acto de cobardía y 

abertura, nos muestran el claro camino, para despedirse. 

 

Por ella, un simple momento, la verdad te regala.
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XIV 

Por ella, un simple momento, la verdad te regala. 

 

La grieta callada por siempre, ante tal acto de cobardía y 

abertura, nos muestran el claro camino, para despedirse  

La sanguinaria puerta de nuestras verdades, nunca se ve 

abierta, cerrada está y no hay culpable. 

La noche enterrada, sin deseos de dejarnos, la tocamos 

como física y la escribimos como invisible. 

 

Un sentimiento que por sentencias no llega, inutilidad de 

abre y cierra facial, me destruye y te olvida. 

Un cantar blanco y vacío te dedican hoy los dedos 

danzantes de mi quehacer, no de mal manera. 

Un vano juramento de amistad dejó caer la última lágrima 

verdadera y pura, en la tierra seca. 

 

Por lo que disfrutas y yo odio, nos separa cada instante, 

diferentes sílabas. 

Por el entendimiento de holgura parsimoniosa, cual flor con 

pasión que pierde color. 

Por la razón o sin la razón, siempre plúrimo tu estar, que, 

acompañado, diversión.
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XV 

Abre la ventana, te cuento la historia, quédate en silencio, 

quizás tienes razón, y al hacerlo se escape tu reflejo. 

Prefiero eso, a que la gota de tu ojo lo quiebre en llanto, 

pero sí se escapa, por tu boca y palabras, este mi verso. 

 

No por un ventanal con pasador abierto y un viento potente, 

cuando tu sombra perdida, buscaba ser álabe. 

Por eso siempre tendrás contigo el necio intento aloque, 

ya muy lejano, el beso rabioso por sueño, en el bombé. 

 

Una vez regresó cantando, casi enamorada, dormida, 

por ese gesto se hizo nada, por la tarde, casi bradita.  

Maldita la vida y tú con ella, revolcándonos en la burga,  

sentía tus ojos y tus pasos, en el tiempo, sin esperanza. 

 

Al final, ni cantaba su reflejo, ni olvidaba su desecho, 

amasaba los sentimientos de su voz abruptamente. 

Optó ella en su miseria cerrar el ventanal de un golpazo, 

nunca logró observar su grandeza, ahora distante. 

 

Y lo que nunca te dijeron, pero existió: 

un bienestar que por sangre llega, incluso de madrugada.
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XVI 

Haces saber al mundo que todo está bien por un momento, 

poder de tus abrazos, por siempre esperanza, sin abandono. 

Lástima es que cruces siempre el espejo, sin miedo, 

pero llorando por un amor en una canción, olvidado. 

 

Terca tu boca, perdida, meneándose en tu carisma, 

oídos sordos en tu vida, la de otros, sin esperanza. 

Bello es que, con mis palabras, crees fotos de misericordia, 

pero riendo por un cariño en una pintura, hoy hundida.  

 

Triste cosa es la verdad y el silencio, 

Nunca tú con ellos, yo con su fuerza abrazado. 

gritándole a tu cara, que omiso caso hizo, 

que volviera y contara sus pasos, pero los cortó. 

 

Cual hilo rojo unido entre palabras, hinca mi mentira, 

perdona mis sentencias, obstina nuestra cercanía. 

Arden por instantes los momentos de alegría, 

contados con técnicas para niños, una, que aún existía. 

 

Ella lo sabe, pero nunca lo dirá. 

Nunca diré, para nosotros hoy, final.
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XVII 

No serán llamas del infierno, peor 

es el amarte en secreto, al son de un corazón mustio, 

con el fervor de un mimo que jamás recibí, de mi parte 

muchos. 

 

Si serán llamas del infierno, mejor 

es para mí tu felicidad y mi desdicha en una sombra, 

esa risita abrasadora de pequeñas perfecciones en tu cara, 

en la mía ninguna. 

 

No serán truenos del cielo, peor 

es verte sufrir por bocas vecinas, al tono de un colectivo 

deslucido, con una lágrima que nunca fue para mí, de mi 

parte algunas. 

 

Si serán truenos del cielo, mejor 

es para mí tu cuerpo magnífico, y mi apetito en un ataúd, 

ese cuerpo impecable de hermosas curvas en tu vestido, en 

el mío ninguno. 

 

No serán terremotos de la tierra, peor 

es ser un mudo escribiendo en silencio, palabras 

prisioneras, con el corazón en una mano dictándome 

sentencias, de tu parte muchas. 

 

Si serán terremotos de la tierra, mejor 

es para mí haber liberado letras cautivas, en el dédalo de mi 

memoria, ese sentimiento inefable que al cabo de los años 

mata, de tu parte, todo.
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